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1. Introducción 
Las normas societarias restrictivas y el excesivo formalismo para la constitución de compañías en los países de la región andina, así como el requerimiento de capitales mínimos de constitución o el número mínimo o máximo de socios o accionistas requeridos para la formación de compañías tradicionales, tienen como efecto que los empresarios migren a otras jurisdicciones mucho más flexibles o amistosas para constituir sus empresas, según el autor (Reyes Villamizar, 2024) “las entidades de derecho privado no han respondido al reto de suministrarle a los inversionistas una estructura adecuada para la actividad empresarial y desarrollo de la región” (Prefacio VIII)
Esta migración tiene severas consecuencias para los países, pues disminuye significativamente la innovación, el número de contribuyentes, las fuentes de empleo, la capacidad de exportación, el producto interno bruto, y por ende su capacidad de redistribuir riqueza incidiendo negativamente en el nivel de bienestar social y económico de los países. El artículo 5 numeral 2 de la Ley Orgánica de Emprendimiento e Innovación (Ecuador, Ley Orgánica de Emprendimiento e Innovación, 2020), establece como una “obligación del Estado simplificar los trámites para la creación, operación y cierre de empresas”. 
Esta situación hace imprescindible avanzar hacia una flexibilización del derecho societario en los países de la región andina Ecuador, Colombia y Perú, en donde prime la voluntad contractual de los empresarios por sobre la formalidad de normas imperativas. Según el autor (Reyes Villamizar, 2024) “La flexibilidad en la regulación de la SAS ha permitido regresar al concepto de sociedad – contrato, vale decir, al predominio de la autonomía de la voluntad sobre las reglas de orden imperativo”. (p. 4)   
Estos países han realizado una serie de cambios estructurales económicos de cara al mercado global, la suscripción de convenios internacionales, la firma de tratados de libre comercio, el incremento de las exportaciones, la internacionalización de servicios profesionales, tienen como resultado que cada vez más empresarios extranjeros deseen invertir en Ecuador, Colombia y Perú, sin embargo esta inversión extranjera se ha visto ralentizada por los diferentes sistemas normativos imperativos societarios de la región, siendo necesaria su actualización y armonización. De acuerdo con el autor (Reyes Villamizar, 2024) “durante las últimas décadas, los países de esta región han experimentado cambios estructurales significativos, lo cual podría ser un factor determinante para el desarrollo futuro de la región”. (p. 40)
En este contexto, la Sociedad por Acciones Simplificada (SAS), que según el autor (Bustamante Fuentes, 2024) tuvo su origen en Francia (p. 142, luego es contextualizada y adoptada por Colombia (Colombia, Ley 1258 de 2008, 2008) y posteriormente adoptada por Ecuador (Ecuador, Ley Orgánica de Emprendimiento e Innovación, 2020) y Perú (Perú, Decreto Legislativo 1409, 2018), es considerada por algunos autores como un referente de innovación jurídica regional.
Según el autor (Bustamante Fuentes, 2024) ¨la SAS es un paradigma de ideas e innovación jurídica¨. (p. 139), cuyo rol en el derecho societario marca un hito histórico, un antes y un después para el derecho societario latinoamericano, principalmente porque se aleja de modelos normativos imperativos, anticuados y migra hacia un modelo normativo dispositivo, en donde prima la amplia facultad contractual de las partes.
El mismo autor (Bustamante Fuentes, 2024) expresa que “la SAS se caracteriza por conjugar la amplísima libertad contractual propia de las sociedades personalistas con las ventajas de la limitación de responsabilidad y de financiamiento, propia de las sociedades de capital¨. (p. 153), con normas sencillas y flexibles que hacen de este tipo de compañía ideal para empresas pequeñas, medianas, grandes e inclusive multinacionales, promoviendo la inversión extranjera directa en la región, según el autor (Reyes Villamizar, 2024) “no es correcto considerar a la SAS como un instrumento diseñado exclusivamente para la microempresa o para las llamadas pymes”. (p. 6)
Una armonización societaria en la región andina implicaría una competencia leal entre los tres países para la atracción de inversión extranjera directa, tanto de la región andina, como latinoamericana y mundial, implicaría además la profundización del comercio y el mayor establecimiento de empresas entre los tres países pues tendrían un marco societario común, conocido, fiable, flexible, sencillo, con normas dispositivas no imperativas que valoren la voluntad contractual de los empresarios, según el mismo autor mencionado (Reyes Villamizar, 2024) “para que este proceso sea exitoso, “es indispensable que se ajuste la infraestructura normativa de los países del área, pues la existencia de un régimen legal apropiado contribuye al sistema de libre intercambio de bienes y servicios” (p. 41) 
2. Objetivo
El objetivo del presente artículo científico, es llegar a determinar si existe armonización normativa de la SAS en Ecuador, Colombia y Perú. Académicamente es relevante llegar a esta determinación por los cuantiosos beneficios que obtendrían los tres países de la región, de llegar a alcanzar una armonización normativa societaria formal y funcional por medio de la SAS, según el autor (Reyes Villamizar, 2024) “se procura que los inversionistas entren en contacto con empresarios locales, y puedan hablar el mismo idioma jurídico y estructurar sus relaciones económicas conforme a las pautas jurídicas que prevalecen en los negocios internacionales”. (p. 8)
3. Metodología
La metodología utilizada es cualitativa, realizando el análisis de derecho comparado sistemático de tres cuerpos legales: La Ley Orgánica de Emprendimiento e Innovación ecuatoriana, la Ley 1258 colombiana, y el Decreto Legislativo No.1409 peruano.
4. resultados
Existe una armonización societaria formal y funcional en las SAS de Ecuador y Colombia, pues comparten normas estructurales, constitución flexible, por instrumento privado, por acto unilateral. Comparten similares características de aportación y constitución de capital, diferentes clases y series de acciones, con diferentes atribuciones de voto. Comparten normas armónicas de gobierno, estructura administrativa, de control y representación legal, y de actos societarios. 
Respecto de la normativa peruana, determinamos que no existe una armonización normativa con las dos normas antes mencionadas, y solamente resulta en una convergencia parcial con divergencias estructurales.
5. discusión
La Armonización normativa y el Derecho Societario
La globalización e integración mercantil regional y mundial es un hecho innegable y un desafío del derecho societario, la interacción comercial entre los países andinos principalmente con los Estados Unidos de América y con los países de la Comunidad Económica Europea es evidente, esta globalización se ha visto acentuada por diferentes factores como son la ausencia prácticamente de barreras en la comunicación internacional, la virtualidad de las reuniones de negocios, la disminución de la barrera del idioma, el comercio global por internet, las redes sociales y las plataformas de pagos, la migración de personas entre los diferentes países y continentes, la intervención cada vez más generalizada de inversionistas y empresas extranjeras en los diferentes países, esto ha ocasionado que los inversionistas extranjeros generalmente de países más desarrollados en legislación mercantil, contractual y societaria, tengan la necesidad de comunicarse en el mismo idioma normativo societario y por lo tanto la necesidad de que existan en los diversos países estructuras societarias parecidas, homogéneas, armónicas. De acuerdo al autor (Reyes Villamizar, 2024) “debe reconocerse la necesidad de importar instituciones jurídicas que han tenido éxito comprobado en otras naciones”. (p. 41)
El desarrollo en Estados Unidos de América de las LLC (Limited Liability Company), las LLP (Limited Liability Partnership) y en Francia de las Societé par Acciones Simplifique (Reyes Villamizar, 2024), han tenido como consecuencia la necesidad de armonizar las normas de derecho societario en los diferentes países de la región andina. En este sentido según el autor (Bustamante Fuentes, 2024) “la Organización de Estados Americanos (OEA) ha realizado una loable labor al emitir la Ley Modelo de Sociedad por Acciones Simplificada como un intento de dotar a los diferentes países de una base sólida sobre la cual adaptar sus legislaciones societarias¨.
Las legislaciones de países más desarrollados mercantilmente como Estados Unidos de América y los países de la Comunidad Económica Europea en los casos de compañías de capital cerrado, han migrado en las últimas décadas, de modelos societarios con normativa imperativa y poco flexible a modelos con normativa dispositiva y mucho más flexible, es decir han migrado a la contractualización del derecho societario, en donde la autonomía de la voluntad contractual privada prima sobre las normativas poco flexibles de orden público, al respecto el autor (Reyes Villamizar, 2024) expresa que ¨la SAS es un tipo de compañía diseñada específicamente para sociedades cerradas por ello su mayor libertad de estipulación contractual¨. (p. 47) 
Esto es de vital importancia para la formalización y constitución de compañías, pues se eliminan los excesivos formalismos para su constitución, se eliminan costos innecesarios notariales, requerimientos mínimos de capital, requerimientos mínimos de números de socios o accionistas, requerimiento de pluralidad de socios, se incluyen normas más flexibles para la administración de las compañías y para el desarrollo de los diferentes actos societarios como son los aumentos de capital, fusión, escisión, disolución, liquidación y cancelación de las mismas. Según el autor (Reyes Villamizar, 2024) “resulta sensata la eliminación de trámites burocráticos que desde siempre han desmotivado a los empresarios a crear nuevas unidades formales de explotación económica¨. (p. 58)
Es importante señalar en este punto que la armonización normativa es un proceso en el cual se aproximan o coordinan legislaciones nacionales, manteniendo cada Estado su propia norma, pero reduciendo diferencias sustanciales, es decir no se eliminan la leyes nacionales, sino que en armonía se las hace compatibles, evitando de esta forma contradicciones y facilitando la cooperación jurídica sin perder soberanía legislativa, no se impone un texto único obligatorio, permite diferencias pero dentro de ciertos parámetros comunes.
De acuerdo a la autora (Alvarado Blanco, 2021) ¨para los países andinos, los efectos del fenómeno de la globalización suponen lograr aproximaciones en las legislaciones nacionales, con la finalidad de obtener sistemas jurídicos sistemáticos y coherentes; y, de esta manera, adecuarse de la mejor forma al fenómeno de la globalización. En este escenario, cobra importancia el instrumento de armonización legislativa¨.
La armonización normativa puede ser de tipo formal cuando se realiza como proceso de sistematización o uniformización externa de las normas jurídicas, orientado a garantizar la coherencia técnica, dentro del ordenamiento jurídico, sin alterar su contenido sustancial, o puede ser de tipo material, cuando se cambia el contenido sustancial de la norma.
La armonización normativa es funcional cuando se enfoca no tanto en la forma, ni en el contenido aislado de las normas, sino que se enfoca en su funcionamiento en conjunto dentro del sistema jurídico. 
Origen de la Sociedad por Acciones Simplificada (SAS) en la Región Andina
Como lo hemos mencionado anteriormente el origen de la SAS tiene ya algunas décadas, se remonta a la legislación societaria francesa con la creación de la Societé par Acciones Simplifique, de acuerdo al autor (Salgado Valdez, 2021) “no constituyen ninguna novedad genuina porque provienen de inspiración francesa”. (p. 133),  sin embargo otros autores consideran que la SAS es uno de los más significativos avances en materia societaria (Guevara Cadena, 2018) y nace como un tipo de compañía diseñado para grandes empresas, normalmente inversoras extrajeras de grandes capitales con la necesidad de estructurar grandes grupos empresariales con cabezas de grupos como matrices y sus respectivas subsidiarias, de hecho inicialmente no permitía su constitución por parte de personas físicas naturales, restringiendo su constitución exclusivamente a otras personas jurídicas y con un significativo capital inicial. 
En la región andina el origen de la SAS se da en Colombia con la expedición en el año 2008 de la Ley 1258, por lo que surge la SAS como una innovación jurídica, la Organización de Estados Americanos en el año 2017 implementó una Ley modelo para la adopción de la SAS en todos sus estados miembros, sin embargo a pesar de ser treinta y dos países los adscritos a la OEA, fue en Latinoamérica que se causó la mayor acogida a este nuevo tipo de sociedad principalmente por su flexibilidad, bajos costos de constitución y amplia posibilidad para acuerdos sociales entre los socios y accionistas. 
Perú fue el segundo país de la región que adoptó la Sociedad por Acciones Cerrada Simplificada (SACS) con la expedición del Decreto 1409. Ecuador por su parte adoptó el modelo de SAS con la expedición de la ¨Ley Orgánica de Emprendimiento e Innovación¨ que reformó la Ley de Compañías e incluyó a continuación de la sección VIII de dicha Ley una sección innumerada sobre las Sociedades por Acciones Simplificadas.
Análisis comparativo estructural y sistemático de la SAS en la Región Andina: Ecuador, Colombia y Perú
Para el presente estudio utilizando el método del derecho comparado, hemos realizado el análisis organizándolo por variables homogéneas a fin de determinar la armonización de las normas societarias entre los tres países mencionados y el grado de dicha armonización existente. Las variables revisadas son: La constitución de las compañías y sus formalidades, el capital y su estructura accionaria, el gobierno corporativo, la responsabilidad y el levantamiento del velo societario.
Constitución de las SAS y sus formalidades
Respecto de la constitución de la SAS el artículo 5 de la Ley 1258 de 2008 de Colombia establece que ¨la Sociedad por Acciones Simplificada se creará mediante contrato o acto unilateral que conste en documento privado, inscrito en el Registro Mercantil de la Cámara de Comercio del lugar en que la sociedad establezca su domicilio¨ (Colombia, Ley 1258 de 2008, 2008), por su parte la Ley de Compañías ecuatoriana reformada, contempla la misma forma de constitución por contrato entre dos o más personas o por acto unilateral, es decir por una sola persona natural o jurídica y también por documento privado, obviando el requisito de escritura pública, con la única diferencia de que su inscripción en lugar de ser en el Registro Mercantil que en el caso colombiano lo administran las cámaras de comercio, en el caso ecuatoriano, “su constitución se registrará en el Registro de Sociedades a cargo de la Superintendencia de Compañías Valores y Seguros¨ (Ecuador, Ley Orgánica de Emprendimiento e Innovación, 2020). 
Por su parte en la normativa peruana Decreto Legislativo No.1409, se establece que la Sociedad por Acciones Cerrada Simplificada (SACS) se constituirá también por acuerdo privado pero a diferencia de la legislación ecuatoriana y colombiana, esta constitución deberá realizarse entre dos (2) o hasta veinte (20) personas naturales (Perú, Decreto Legislativo 1409, 2018), existiendo aquí una diametral diferencia en dos de los temas más importantes de flexibilidad de la SAS, el primero es que en la legislación peruana no se atiende a la unipersonalidad en la creación de la SACS, es decir no podrá constituírsela por acto unilateral, necesariamente deberán comparecer dos o más personas por medio de contrato, característica principal de la SAS del modelo ecuatoriano, colombiano y de la OEA, pues es precisamente esta unipersonalidad lo que da una ventaja al empresario individual que desea separar su patrimonio civil o personal de su patrimonio mercantil, pues con la constitución de una SAS el empresario individual crea una persona jurídica diferente de sí mismo, siendo responsable exclusivamente por aquel capital que aporte a la nueva persona jurídica, esta ventaja sustancial se pierde en la legislación peruana de la SACS, adicionalmente a esto el límite de veinte (20) personas que establece la legislación peruana no existe en las legislaciones ecuatoriana y colombiana, en donde el número de los accionistas de la SAS puede ser prácticamente ilimitado, esta diferencia sustancial atenta contra otra de las características fundamentales de este tipo de compañías, que es su flexibilidad, pues en el caso peruano al momento de sobrepasar el número antes mencionado de accionistas, necesariamente la SACS deberá transformarse posiblemente en una compañía anónima, sujeta a esta última a normas imperativas diferentes a la SAS. 
En el caso de la SACS peruana su personalidad jurídica la adquiere en el momento de su registro ante la Superintendencia Nacional de los Registros Públicos (SUNARP), muy similar al Registro de Sociedades de la Superintendencia de Compañías Valores y Seguros ecuatoriana, es decir en ambas legislaciones la personalidad jurídica está sujeta a un registro público administrado por el Estado, a diferencia de la SAS Colombiana cuya personalidad jurídica está sujeta a su inscripción en un Registro Mercantil administrado por las cámaras de comercio privadas. Vale desatar que en las tres jurisdicciones su constitución puede realizarse por instrumento privado sin que sea necesario una escritura pública otorgada ante un notario.
Respecto al plazo de constitución en las tres legislaciones estudiadas se contempla que en caso de no expresarse nada en el acto de constitución, se entenderá que el plazo de constitución es indefinido.
Otro aspecto relevante a destacar es el objeto social de la SAS, en donde existe una diferencia sustancial, pues tanto en la legislación ecuatoriana como colombiana se detalla que, si no se expresase nada en el acto de constitución, se entenderá que la SAS podrá realizar cualquier actividad lícita a diferencia de la legislación peruana en donde si es necesario definir el objeto social de la compañía. 
Esta diferencia sustancial afecta la flexibilidad característica de este tipo de compañías, sometiendo al pequeño empresario a la necesidad de realizar reformas estatutarias costosas cada vez que requiera iniciar una actividad lícita diferente, situación que no ocurre en las legislaciones ecuatoriana y colombiana.
Un aspecto a tener en consideración además es que en la legislación colombiana la constitución deberá ser autenticada (se entiende notarialmente) en forma previa a la inscripción en el Registro Mercantil de la Cámara de Comercio respectiva, requisito que contraría la buena fe contractual de la que gozan los accionistas y que no es solicitado en las legislaciones ecuatoriana y peruana.
Respecto del control al acto constitutivo y sus subsecuentes reformas, la norma colombiana establece que las cámaras de comercio verificarán la conformidad del acto constitutivo, es decir que tienen competencia para observar la legalidad de las SAS, en el caso de la norma ecuatoriana este control de legalidad se lo otorga a la Superintendencia de Compañías y en el caso de la norma peruana el acto de verificación de legalidad es conferido a la Superintendencia Nacional de Registros Públicos (SUNARP), es importante mencionar además que en los casos ecuatoriano y colombiano este registro no tiene ningún costo, no así en el caso peruano en donde se deberá pagar la correspondiente tasa registral.
Capital y estructura accionaria
Respecto del capital y la estructura accionaria existen varias divergencias sustanciales detectadas en la legislación peruana, la primera es que en esta última, el monto del capital suscrito debe ser pagado totalmente, adicional a esto no se especifica si las acciones pueden ser divididas en varias clases o series, a diferencia de las SAS ecuatoriana y colombiana en donde existe amplia flexibilidad para el pago del capital suscrito, el cual puede ser pagado hasta en el plazo de dos años contados a partir de su suscripción, adicional a esto el capital puede estar dividido en acciones de diferentes clases con diferentes atribuciones de derecho de votación y de reparto de utilidades, pues dentro de las series de acciones que pudieran tener la SAS ecuatoriana y colombiana, está las acciones ordinarias, las acciones preferenciales sin derecho a voto, las acciones, con pluralidad de voto, las acciones de pago de dividendos fijos y las acciones de pago, lo cual contribuye a que la SAS pueda tener varias formas de capitalizarse y de obtener su financiación y consagra el principio de la voluntad contractual de las partes. 
La segunda diferencia importante respecto del capital es que en la SACS peruana los aportes de capital pueden ser únicamente dinerarios o bienes muebles no registrables o ambos con su equivalente porcentual en el capital social, a diferencia de la SAS ecuatoriana y colombiana en donde es posible aportar al capital todo tipo de industria, dinero, bienes muebles o inclusive inmuebles con el único requisito que en caso de aportarse estos últimos necesariamente deberá hacérselo por medio de escritura pública, adicionalmente en la legislación colombiana y ecuatoriana en virtud de la amplia flexibilidad de este tipo de compañías, la aportación del capital y su proporción en la composición accionaria no está sujeta al valor de los mismos y no necesariamente su valor será equivalente a su porcentaje accionario, pues quedará a criterio de sus accionistas en atención a la libre voluntad contractual de la que gozan este tipo de compañías.
Una característica importante de la SAS ecuatoriana y colombiana es que estatutariamente podrá estipularse la prohibición de negociar las acciones emitidas o algunas de sus clases siempre que la vigencia de dicha restricción no exceda de diez (10) años, prorrogados por periodos adicionales de diez (10) años y por voluntad unánime de la totalidad de los accionistas, esto reafirma el concepto de la amplia voluntad contractual de los accionistas que rigen este tipo de compañías, que las convierte en un híbrido entre las compañías personalistas y las compañías de capital, lo cual evidentemente confiere un mayor campo de acción y de acuerdos para los accionistas que no deberán verse obligados a suscribir pactos paracionales paralelos, esta característica no se puede identificar en la SACS peruana.
De igual forma, en las SAS ecuatoriana y colombiana toda negociación de acciones o de alguna clase de ellas, puede ser sometida a la aprobación de las juntas de accionistas, lo cual no ocurre en la compañía peruana. 
Gobierno corporativo
Respecto al Gobierno corporativo de este tipo de compañías existen profundas diferencias. La SAS ecuatoriana y colombiana son muy símiles en su normatividad dispositiva dejando un amplio abanico de posibilidades para el nombramiento del o los representantes legales, administradores, juntas directivas y cualquier otro órgano de gobierno administrativo, pudiendo ser el o los accionistas representantes legales o miembros de juntas directivas, pues solo a falta de estipulación en los estatutos, se entenderá que las funciones de gobierno de la compañía serán ejercidas por la asamblea o por el accionista único y que la administración estará a cargo del representante legal, en el caso de la SACS peruana, no se establece esta libertad y flexibilidad para la estructura organizativa de la compañía, disponiendo que el régimen de SACS se rige en forma supletoria por las disposiciones generales de la Ley General de sociedades, así como las específicas que regula la sociedad anónima cerrada del mismo cuerpo legal.
Las SAS ecuatoriana y colombiana también contemplan una considerable flexibilidad respecto de las asambleas de accionistas, pudiendo realizarse en el domicilio principal o fuera de él, inclusive sino existiere un quorum universal, adicionalmente tiene una significativa flexibilidad respecto a la realización de asambleas por comunicación simultánea o sucesiva y por consentimiento escrito, salvo estipulación en los estatutos en contrario la asamblea debe ser convocada por el representante legal de la sociedad con una antelación mínima de 5 días, en el caso de la SACS peruana no se establece esta amplia flexibilidad y la convocatoria deberá ser realizada con una antelación de 3 días.
Respecto de la solución de los conflictos societarios, las normas colombiana y ecuatoriana establecen que estas podrán ser resueltas a través de una mediación, también podrán someterse a una decisión arbitral si fuere pactado de esa manera en el estatuto social y los cesionarios de las acciones también quedarán obligados a la cláusula arbitral, si no se hubiere pactado arbitraje en el estatuto social, las controversias serán resueltas ante un juez de lo civil en el caso ecuatoriano y por la Superintendencia de sociedades en el caso colombiano, en la norma societaria peruana no contempla la posibilidad de arbitraje en las SACS. 
Levantamiento del velo societario
Respecto del levantamiento del velo societario, las normas colombiana y ecuatoriana establecen que este aplicará cuando se utilice a la compañía en fraude a la ley, como un mero recurso para evadir alguna exigencia o prohibición legal mediante simulación o por cualquier otra vía de hecho semejante, con fines abusivos en perjuicio de terceros. En este caso los accionistas y administradores que han realizado, tales actos, responderán solidariamente por las obligaciones nacidas de dichos actos y por los perjuicios causados. El levantamiento del velo societario solo podrá ser realizado mediante sentencia judicial o laudo arbitral si a si se hubiera acordado en el estatuto social. Este aspecto legal no se observa en la legislación de la SACS peruana. 
6. conclusiones 
Existe una armonización normativa societaria formal y funcional en las SAS de Ecuador y Colombia, pues comparten los cambios estructurales, la constitución flexible, sin costos, por instrumento privado, por acto unilateral o por contrato, por una sola persona natural o jurídica o pluralidad de personas, sin mínimo o máximo de accionistas, con limitación de responsabilidad del accionista, separando el patrimonio civil del mercantil del empresario. Comparten similares características respecto a la aportación y constitución de capital, con diferentes clases y series de acciones, de diferentes tipos, con diferentes atribuciones de voto. Comparten normas armónicas de gobierno, estructura administrativa y representación legal, y normas similares de control, y de los actos societarios como transformación, fusión, escisión, liquidación y cancelación. 
Respecto de la normativa peruana, podemos concluir que esta no guarda armonía con las otras dos normativas mencionadas, resulta en una convergencia parcial con divergencias estructurales, su denominación de Sociedad por Acciones Cerrada Simplificada (SACS) guarda similitud con la SAS, pero verificamos profundas diferencias sin armonía funcional, respecto a su constitución, su aportación y pago del capital, su gobierno, estructura administrativa y el alcance de su objeto social. 
Consideramos imprescindible avanzar hacia una armonización del derecho societario en la región andina. Los cambios económicos, convenios internacionales de comercio, incremento de las exportaciones, la internacionalización de servicios profesionales, hacen necesario que los países de la región andina, tengan un lenguaje societario común y armónico, con particularidades propias, convirtiéndose en jurisdicciones societarias armónicas, amigables y flexibles, como ventaja competitiva para la atracción de inversiones y el comercio interregional.
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